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    ¿Qué es esto 
de la democracia?
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 En mi casa, en la tele, en la escuela, 
    en las redes, todo el mundo habla de democracia: 
que la democracia de aquí, que la democracia de allá, 
  que “más de 40 años de democracia”, 
que “a la democracia hay que defenderla”, 
 que “a la democracia hay que cuidarla…”. 
No entiendo: ¿cuidarla de qué? 
¿Quiere decir que no siempre vivimos en democracia? 
¿Qué es esto de la democracia?
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La palabra “democracia” tiene un significado muy lindo; quiere decir  
“gobierno del pueblo”, que es como decir “el gobierno de todos y todas”, 
o “de todes”, como dicen quienes prefieren señalar de esa manera que 
nadie queda afuera, porque todos somos pueblo; todas las personas, no 
importa cuál sea nuestro oficio ni nuestra manera de pensar o de vivir. 
Las obreras, los empleados del súper, las médicas, los colectiveros, 
los comerciantes, las amas y los amos de casa… Estudiantes, artistas, 
oficinistas, maestras y profesores… Todas las personas que andan por 
nuestras ciudades y por nuestros campos, todas las personas que 
“quieran habitar el suelo argentino”, como dice la Constitución, forman 
parte de nuestro pueblo.
En una democracia nadie queda afuera. Todos podemos participar.  
Y, cuando llega el momento de elegir, todos los mayores de 16 años 
elegimos, porque en una democracia todos somos iguales y nadie 
tiene coronita.

Eso quiere decir que lo que está prohibido 
para uno está prohibido para todos. Que lo 

que está permitido para uno está permitido 
para todos. Que lo que es obligatorio para uno 

es obligatorio para todos. En pocas palabras, que todos 
tenemos los mismos derechos y las mismas obligacio-
nes. Y podemos elegir a nuestros representantes: hom-
bres y mujeres como nosotros, con iguales derechos y 
obligaciones. 

   ¿Cómo que “nadie  
 tiene coronita”?
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No, quiere decir que, juntos, podemos elegir a los que man-
darán durante un tiempo, de tal año a tal año, hasta tal 
día. Después, se elegirá otra vez.
Eso es algo muy distinto de una monar-
quía, que es el gobierno del rey. 
Hubo un tiempo de reyes muy pode-
rosos, pocos, que dominaban todo. Se 
declaraban la guerra unos a otros y manda-
ban a los soldados al frente. El tablero del 
ajedrez, con el rey junto a todas sus piezas 
poderosas atrás y la fila de peones al 
frente, es un excelente ejemplo de 
cómo eran las cosas en esos tiempos. 
Los reyes tenían más derechos que 
nadie, ¡tenían privilegios!
Competían por el poder y las  
riquezas y, a veces, para acrecentar 
su poder se casaban con la hija 
o la hermana de algún otro rey, 
una princesa… 

      ¡Ah! Nadie tiene coronita pero todos tenemos 
representantes… ¿Eso quiere decir que todos   
gobernamos al mismo tiempo?
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